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Al considerar los innumerables 
estragos del mal venéreo y la ex- 
traordinaria rapidez con que clan- 
destinamente se introduce en todas 
las clases de la sociedad , sin excep- 
tuar las personas mas inocentes y 
virtuosas , por su ignorancia en las 
medidas precautorias y en los di • 
i >ersos modos con que tan terrible 
enfermedad puede ser adquirida > 
he creído hacer un gran servicio d 


la humanidad reuniendo y ponien- 
do al alcance del vulyo en muy 
pocas líneas lo que sobre este par. 
ticular manifiestan los mas acredi- 
tados autoresy asi antiguos como 
modernos , y tanto nacionales como 
eslrangeroSy añadiendo lo que por 
mis curiosas y repetidas observa- 
ciones me consta. Si el desempeño 
de tan importante asunto no ha 
correspondido á mis buenos deseos , 
no por eso el público deberá desa- 
gradecérmelos. 
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ffilL venéreo. ó sífilis, viene de dos pa- 
labras griegas, que traducidas al latín, 
significan Amor porcihus: es decir, amor 
sucio ó amor impuro ; pero el origen ó 
cuna primitiva del mal venéreo, es ab- 
solutamente desconocida, aunque al- 
gunos pretenden que- futí en. Africa por 
la cohabitación, del hombrecon un cua- 
drúpedo y después con una müger ,'~á 
quien inficionó-. Otros aseguran que- en 
tiempo de Moisés ya se padecía esta en- 
fermedad por medio de flujos. uretrales 
y vaginales y otros síntomas , según 
consta del capítulo 15 vermículo 2 del 
SLcvílico y-de las disposiciones sanitarias 


que fcn los siguientes ordenó el Le gis- 
tadór para con los enfermos , á fin de 
que no inficionasen a los sanos. Los 
antiguos Habitantes del Indostan lo atri- 
buyen a los Persas desde tiempo inme- 
morial , los Europeos posteriormente a 
los Americanos, los Franceses á los Na- 
politanos, y los Ingleses y Alemanes a 
los Franceses , y los habitantes de San 
Pablo en el Canadá, á los Ingleses. Y de 
aquí los nombres de fuego persiano, mal 
napolitano, mal gálico, mal ingles & c. 

Otros en fin, creen que el mal venéreo 
es tan antiguo como el hombre y que 
ha ecsistido en todos tiempos, aunque 
con una denominación y caracteres di- 
ferentes. Pero la opinión mas general- 
mente recibida es que vino de Amcr 
rica ; mas contra ella hay los estatutos 
que antes ele su descubrimiento ccsis- 
tian en diferentes Naciones de Europa 


de lupanares y mancebías publicas, e» 
las cuales se mandaba reconocer escru- 
pulosa y facultativamente i las rameras 
u prostitutas, y recluir á las enfermas 
para que no inficionasen á los hombres. 
Esta opinión, parece corroborada con la 
curiosa anécdota que el obispo Paládio, 
que vivió en tiempo de Teodosio el jo- 
ven en el siglo quinto, cuenta de cierto 
ermitaño llamado Heron y refiere Swe- 
diaur. Dice el buen prelado; = 

» En fin Heron guiado del influjo de 
j> algún mal genio y transportado é ir_ 
n rilado de un fuego ardiente, no pudo 
» permanecer mas tiempo encerrado en 
»su celda y marchó á Alejandría, á donde 
»le llamaban los juicios de Dios, porque 
«según el proverbio, «un clavo saca otro 
«clavo.» 

ii En efecto, se abismó en el olvido dfc 
«sus deberes, lo que había de conducirle 


»al fin' & Sil pesar” á Ja salud: ■ íVucuen- 
» taba los teatrósj los hipódromos; y pa- 
» salía su vida en las taberníVsdde los'íís- 
>>*ce!¡osde las comilonas y vhió fcdyó en el 
yi abuso dulas mugcres, yien el mas de r 
»> senfrenadodlibertinage. Resuelto á pe- 
« car , tuvo/cóm mutación y trato carnal 
»cón una r pahróWroa , 'declafráftdola el 
» mal ó la herida que le atuf-meií taba; mas 
jvetv este tiempo te sobrevino eii cierres 
» órganos: umcaribunco ¡ó anthtéfx en ía 
«.glande. El: malisc hiaotahnjtrave en 
«él espacióle seis mesésj' qubsus partes 
«¡se - pudrieron' y: se cayeron' pdr sí ttiis- 
» mas; pero. .habiéndose ah fin curado y 
«vuelto á su morada antigua, privado de 
nel miembro, se volvió á Dioá-y á acor- 
ardarse del ¿reino de los Ciclpst confesó 
«públicamente delante de los Santos va- 
¿nrones y Padrearlo que Je habia suce- 
lúdrrdo, y sin dejarse ya -sorprender del 


«demonio se durmió. =. Murió pocos 
í.dias después 1 . ,y 

Esta relación episcopal nos prueba 
(jue en aquel tiempo eósistitf una enfer- 
medad contagiosa de las parles genitales, 
que sin duda era la veneren . 

Otros creen (jucos una degeneración 
de la lepra de los antiguos, la cual ca\p 
entren líos lañe ¿frecuenté r i¡.ue solo'~añ 
lo¡5 países hábil adus fosí cristianos 

que. «entóneos Jlíibia, llegaron á contarse 
(lie/, y iií^eteomiL hospitales de leprosos. 
Sor úhiuixy <segu.n Parr , el jórígen del 
venéreo proviene de la picadura vene- 
nosa de cíqv tos -insectos con. que las mu* 
geres de algunos paises de America pro- 
curaban iremediar el defecto físico de 
conformación viril de los hombres apli- 
cándoselos sobre este miembro, de lo 
cual T resultaba en él una monstruosa 
hinclicizon. 




22>3&ü. JD3ML 

S2A2. "SraiJi tma©» 

y de ia nataralexn» 

I£l mal venéreo es una de las dolen- 
cias mas terribles que pueden afligir 
al genero humano. Ella envenena el 
principio de la vida, como dijo un ce- 
lebre escritor francés, ella perturba la 
paz doméstica, especialmente la conyu- 
gal, ella enerva las generaciones, ella an- 
ticipa ia vejez y ella por último, llena 
los cementerios de cadáveres; de suerte 
que ya el memorable Vol taire aseguraba 
ijue el jual venéreo hacia entonces mas 
víctimas que la guerra. Es verdad que 
en el día no produce aquellos borro- 


rosos estragos que al principio de i su 
aparición en Europa hacia el año de 
1483, en que miembros enteros cafan 
alacados de muerte y en que espantosas 
y nauseabundas escrccencias desfigura* 
bnn el rostro de los enfermos. Pero los 
efectos de un fuego lento y oculto, no 
.moi) menos destructores que los de aquel 
que ostenta grandes llamaradas. Las 
afecciones de pedio, las reumáticas y 
otras tan frecuentes en la actualidad , 
como raras entre nuestros antepasados, 
no tienen en el mayor número de casos 
olio origen. Ya se ve, un hijo de fa- 
milia, por cgemplo, contrae una urctritis 
(purgaciones) ó una úlcera, y para sus- 
traerse de la indignación paterna, se vale 
inmcdiatamcnic de un facultativo, d 
tal vez de un curandero, que es lo mas 
común, suplicándole que prontamente 
le saque de aquel inesperado compro- 
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miso; Lo M ycj*t¡üfa eu.cfc^o,.^ pero eoino3 
con uieílic.'iTueolos repercusivos, que Im 
c*¿n desa|h'upcer la enfermedad, deján- 
dole curado solamente qn «apariencia. 
\fca$.al cabo de. algún tiempo, si anles 
no; contrae matrimonio y emponzoña á 
su, infeí¡z. esposa y r al fruto de estai. des- 
graciada uñipn cop el asqueroso ger- 
u*ep que imperceptible* y lentamente está 
pbrando enj§u constitución por efecto de 
upa cura repeP tina y. s i mui ad a; se lcdiecla- 
r.i.foil v.ez.u na>t¡i¡s pulrr\ona) ú ot ca cual- 
quiera eufoemednd en masca na da (moitbi 
vquerei. Ia4v.aú) y como el faoultíPavo; ig- 
nora la cansa* ú el. enfermo perece, ó 
arrastrfi; una- miserable ecsistencia. Todo 
esto es culeramente aplicable al. sécsolc^ 
menino, pues la mayor parte de esas 
rnugeres que ¿.cierta edad suelen que- 
jarse de (lato y otras molestísimas -dolen- 
cias,, no- son mas que dejpncríicioncs del. 




venéreo que han descuidado c ñ su ju- 
ventúd, la cual sin embargó, no !iaii pá¿ 
sarfo con demasiada incomodidad á be- 
neficio del flujo menstrual. I’ero el oraso 
de este se aprocsima, y si, según Mr* 
Roüssell en su .sistema físico y inora! de 
la muger, padece entonces un grave 
trastorno en su máquina, ¿¿úaiito rriá- 
yor y terrible no será en aquellas que 
se hallan achacosas por efé'cio de Iá sí- 
filis que obra en su abatida y arruinada 
constitución ? Es pues iiid ispciísable que 
toda persona afectada de tan tremenda 
plaga se ponga inmediatamente en ma- 
nos de un facultativo intelijente en 
cuanto haya tenido la desgracia de con- 
traería. Y sobre ello obsérvese lo que 
dice el célebre Bcsuchct en las siguien- 
tes líneas. 

"Si se lia rcflecsiouado con un poco 
de atención en lo que liemos dicho de 


los diversos síntomas del mal venéreo 
primitivo, ya se habrá podido echar 
de ver que ceden con bastante facilidad 
á un método bien dirigido. ¿Por qué 
pues se encuentran tantas personas que 
envejecen con esta peligrosa afección? 
Es porque generalmente no se forman 
una idea csacta del peligro que la acom- 
paña y de las funestas consecuencias que 
de ella resultan. Los enfermos engañados 
con una cura simulada, se quedan en 
una seguridad imprudente y se dejan 
invadir del enemigo mas cruel que les 
ha de agobiar después con muchos pa- 
decimientos. ISo hay duda que es una 
gran desgracia contraer el mal venéreo, 
pero todavia la es mayor el descuido en 
curarlo. Sin embargo, los jóvenes miran 
una primera infección como un ligero 
accidente; y si les aflige algún seutimien' 
to, es el de que estas enfermedades pon- 


gnn coto por algún tiempo al tempestuoso 
curso de sus desenfrenados placeres. Se 
dan priesa á curarse, pero solo hasta que 
desaparecen los síntomas esteriores, para 
entregarse con mas furor que nunca al 
ardoroso luego de sus violentas pasiones. 
¡Dichosos todavía cuando la depravación 
y el olvido de la decencia y de los res- 
petos sociales no les llevan hasta el es* 
tremo de arrostrar el dolor por irá pro- 
pagar, con peligro de empeorar su es- 
tado, el funesto fuego de que son vic- 
timas! ¡Ah insensatos! Dctondos, ¡Ved que 
os preparáis unos dias de desesperación, 
y que vais á espiar por muchos anos un 
solo momento de abandono y de cstra- 
vio! La fuerza de la juventud ahoga, 
por decirlo asi , la acción delccterea del 
virus vcnc'rco; pero la vejez llega y las 
fuerzas vitales se debilitan. Los «irganos 
ya no tienen bastante energía para re- 
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sislir á los ataques que esperiinenlan. 
Entonces el mal venéreo, que baqia mu- 
flió tiempo que es l aba escondido ó ador- 
mecido, se . manifiesta mil veces más ter- 
rible que en la época de la primera in- 
vasión: unas úlceras asquerosas corroen 
las partes carnudas; los huesos se hinchan 
y llegan á ser presa de las cáries; la 
cara, y con particularidad la nariz, pare- 
cen ser el sitio que escoge, con prefer 
rencia esta terrible enfermedad; de las 
fosas nasales sale uua malaria infecta, que 
es el carácter de la afección horrible que 
se conoce con el nombre de ozena. Unpj 
dolores atroces en todas Jas partes del 
cuerpo no dejan descansar nada á los en- 
fermos. Finalmente, al cabo de estar pa- 
deciendo por mas ó menos tiempo unos 
males intolerables, la muerte mas terri- 
ble viene á poner fin á los tormén ios de 
estos desgraciados. Pero si la considera- 


rion ilc su propia salud muere poco a los 
hombres, muévales por lo menos la vís- 
ta de las consecuencias funestas que de- 
ben resultar, de esta enfermedad. ¿Cómo 
se atreve un hombre inficionado del vi- 
rUvS vcncreo á manchar el tálamo nupcial'/ 
¿Cómo tiene valor para infectar con sus 
impuras caricias á la tímida esposa que 
le recibe entre sus brazos ? ¿!No comete 
un verdadero asesinato el que sin mo- 
ralidad y sin fé destruyela salud de una 
niugcr de quien se ha constituido protec- 
tor natural, de una muger, cuya sangre 
pura hasta entonces recibe por primera 
vez la impresión de un virus contagioso, 
cuya ecsislencia misma acaso ignora ella i* 
Pero no es esto solo lo que pasa: una 
criatura tiene que nacer de esta desdi- 
chada unión ¡ Inocente ! ¡Ojalá puedas 
hallar en el seno de tu madre un prin- 
cipio generador que te proteja contra 


el veneno tjue recibes ron. la ccsisl enría, 
u perecer antis de ver la luz del dia! 
Pero el angelito no tiene la dicha de* 
morir: llega al término fijado por la na- 
turaleza, y tal vez es un testigo irrecu- 
sable del libertiuage y de la mala fé de 
su padre. La sífilis está marcada en sus 
facciones; csperimenta ya algunos dolores 
y aun quizá todassus síntomas. Muy luego 
se desarrollan estos, y después de algunos 
meses de padecimientos no merecidos, la 
muerte arranca un hombre al estado, un 
defensor á la patria y un hijo á la ternura 
maternal. Todavía es mucho peor si so- 
breviviese á lodos sus males: arrastra 
penosamente una frágil resistencia en 
medio de todas las vicisitudes de una 
salud deplorable: algunas veces viejo 
ni fio agoviado de enfermedades, se está 
en el lecho del dolor, desde donde cada 
gemido suyo debe resonaren lo mnsín- 


timo de! corazón ti el que es causa de 
sus males, sino lia renunciado á todos 
los sentimientos de humanidad. ¡Ah! 
En honor de esta creamos que si suce- 
den semejantes desgracias, las produce 
solo la ignorancia ; y con el fin de evi- 
tarlas hemos formado este libro. ¡Ojalá 
que pueda llenar el objeto de su autor! 

¿Qtié persona sensible podrá leer las 
anteriores reflccciohcs sin que su cora- 
ron se enternezca y las lágrimas asomen 
á sus ojos? En efecto, á la mayor parte 
de las xnugeres mas les valiera que el 
(lia de su consorcio fuese el de su en- 
tierro, y el del nacimiento de su hijos 
el de su muerte, después del agua rege- 
neradora del Bautismo. Por que, ¿qué 
de víctimas no se ofrecen diariamente 
á la vista de los profesores? Pero oigamos 
ahora á aquel cuyo respetable nombre vi- 
virá eternamente en los fastos déla me- 
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«Tic'ina, que tanto con sus numerosas 
producciones ha enriquecido, al inmor- 
tal Huffeland, á quien el monarca pru- 
siano l r ia distinguido en sus dias, final i- 
•zados en 1836 , con la alta dignidad de 
Consejero de Jüstado y su primer me- 
dico de Cámara. 

J ” Lamentemos, dice, la suerte de la 
generación ac tual, á la que se propagó 
hace cerca de tres siglos y medio este 
veneno desconocido de nuestros antepa- 
sados. ¿A. qué tristes reflecc.iones no mue- 
ven al filósofo los progresos de tan hor- 
renda dolencia! ¡Qué son los otros ve- 
nenos, aun los mas formidables, en com- 
paración del que inficiona las fuentes 
de la vida, esparce la amargura sobre 
los mas deleitosos goces del amor, cor- 
rompe la semilla del género humano, y 
lleva asi su deplorable acción hasta sobre 

■ -i 

las futpras generaciones, que ín ¿roclu- 


riéndose en lo Interior de las fá miliar,, 
destruye la felicidad doméstica, engen- 
dra la aversión entre los esposos, cna- 
gena á los hijos de sus padres y rompe 
los mas sagrados vínculos de lá socie- 
dad! Añádase que esternal es de la clase 
de los venenos lentos, que no siempre 
se manifiesta con síntomas esteriores. 

Podemos sin saberlo estar inficionados 

, # • 

de él y comunicarle á oíros, pueá co- 
munmente 1c dejamos echar profundas 
raíces antes de oponerle la necesaria cu- 
ración. I*or ló mismo no nos hallamos 
casi nunca seguros de estar curados ra- 
dicalmente, y. pasamos á menudo la vida 
en el martirio de la. inquietud. ¡Y qií¿ 
de estragos no hace en el cuerpó Hu- 
mano cuando ha llegado- al colrbode sú 
intensidad ! Cúbrese de espantosos gra- 
nos la piel; corrócnsc los huesos, caen 
partes enteras atacadas de muerte, lie- 


gando á destruirse las narices y paladar; 
se desfiguran las facciones y la voz pierde 
su timbre natural; últimamente, diver- 
sos dolores intolerables en la médula 
ósea , que se agravan por la noche, ha- 
cen del tiempo del reposo el de los 
mas horrendos martirios. En una pa- 
labra, el vene'rco , reúne cuanto un 
veneno puede tener de espantoso, re- 
pugnante, tenaz y horrible. ¡Y tendre- 
mos valor á pesar de todo esto, para mi- 
rarle con indiferencia y darle el nom- 
bre de enfermedad galana , desprecián- 
dole como á un constipado y no cuidan- 
do de usar con tiempo los remedios con- 
venientes para neutralizar sus efectos! 
j Es posible que nadie piense en detener 
los progresos de esta peste crónica ! Me 
contristo al rcfiecsionar que los habi- 
tantes del campo tan sanos en otro tiem- 
po , y que pavccian á propósito para 


conservar á lo menos la semilla de uiu 
casta vigorosa y robusta , empiezan á 
verse atacados de este mal en algunos 
distritos en que ni aun el nombre co- 
nocían en oíros tiempos. Mi espíritu se 
abale cuando veo algunas ciudades dou- 
de era rara esta dolencia cincuenta aííos 
hace, y ahora es general, sabiéndose in- 
dudablemente que en el dia están afec- 
tos del mal venéreo las dos terceras par- 
les de sus habitantes. Cuando dirijo mi 
vista hacia lo venidero , preveo que si 
se continua dejándole obrar libremente, 
llegará un dia en que inficionara las mas 
respetables familias por medio délas no- 
drizas y mueras* que las personas mas 
virtuosas e irreprensibles en sus cos- 
tumbres, llevarán en si esta infección siu 
saberlo ni haberla adquirido con su mala 
conducta; y finalmente que este mal pc- 
uctrará basta en el asilo de la. inocencia. 


Tiempo es ya de contener los progresos 
de este azote destructor, para lo que no 
alcanzo otro medio que el de reformar 
las costumbres, especialmente en las cla- 
ses elevadas de la Sociedad , observar 
con todo rigor las reglas de salubridad 
cjue prescribe la higiene pública, é ¡lus- 
trar al pueblo, ya sobre la naturaleza 
de este veneno y peligros que le acom- 
pañan , ya sobre los medios de recono- 
certe y precaverle. y> 

En efecto, los que propone este ilus- 
tre escritor, son mucho mas racionales 
qué la persecución, el ostracismo y en- 
carcelamiento de las prostitutas. Mora- 
lícese á la juventud , hágasela conocer 
los peligros y horrores de esta tremen- 
da enfermedad y dése ocupación á la 
¿lase proletaria; porque la ociosidad y la 
miseria son las dos rivales mas poderosas 
de la virtud , y la de la muger pobre 


puede compararse á una plaza sitiada, 
que exhausta ya de víveres, tiene que en- 
tregarse. El hambre es el mayor escollo 
de los mortales y el cáncer mas devo- 
rodor de las sociedades. 

Hay en la actualidad una cuestión 
muy debatida entre los profesores sobre 
la naturaleza del mal venéreo: unos le 
consideran como un virus especifico , y 
otros corno una irritación crónica del 
sistema linfático. Esta división de opi- 
niones muy poco nos importaría , sino 
cambiase con ella el método de cura- 
ción. Los qiie siguen la primera quie- 
ren que se use del mercurio, y los que 
adoptan la segunda aconsejan solamente 
el plan antiflojístico; es decir, los barios, 
las sangrías, las sanguijuelas, los emolien- 
tes y la dieta. Unos y otros ‘ presentan 
sus razones, pero los partidarios del 
mercurio son mucho mas numerosos. 


IOEA 


DE LA CURACIOiÑ DEL 
S2Ü.2» 



ÜIjl mal venéreo jamas se cura por 
solos los. esfuerzos de la naturaleza , á 
lo menos en los climas templados y frios 
de Europa; y aunque se han propuesto 
diversos remedios para su curación, nin- 
guno hasta ahora se conoce que pueda 
reemplazar al mercurio. Es verdad que 
algunos profesores franceses y especial- 
mente Mr. Richoiul, aseguran haber lo- 
grado modernamente numerosas cura- 
ciones con los antiílojísticos ; pero esta 
opinión nosc halla generalmente admi- 
tida, siendo también indudable que ni 


aun el mismo mercurio es liel en lodos 
los casos, porque no todos los boticarios 
tienen los conocimientos químicos ne- 
cesarios para prepararlo corno correspon- 
de , particularmente en las poblaciones 
reducidas, y porque muchas veces viene 
falsificado por los comerciantes y dro- 
gueros, con sustancias heterogéneas, que 
no es fácil distinguir sino por medio 
del análisis, pues conserva todo su brillo 
cu medio de su impureza. Mas aunque 
se halle perfectamente preparado y se 
administre con el mayor tino, suele no 
pocas veces causar gravísimos trastornos 
produciendo diarreas, tialismos y cursos 
difíciles de contener, estancándose tam- 
bién en las bainas de los tendones y ca- 
vidades de los liuesos ; y por eso se ha 
encontrado en los de algunos cadáveres 
restituido al estado metálico. Ocasiona 
la caída de los dientes, délos cabellos y 
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oíros infinitos desórdenes, y cuando 
menos, rara vez deja de producir á la 
'vejez, dotares, reunía ricos. Se han visto 
a Ignitos enfermos sin poder con tener les 
el tialismo ó salivación anos enteros* al 
cabo de los cuales han perecido de con- 
sunción.. Me consta de uno que al tiempo 
de tomar este medicamento con las ma- 
yores precauciones, apenas ha sentidoal- 
tcracion en la cscrccion salival ; y des- 
pués de cinco años de curado, la espe- 
rimentaba muy abundante todas las no- 
ches, especialmente al amanecer; y al 
cabo de doce años seguía lo mismo, aun- 
que solamente en el invierno y sin al- 
teración notable en su salud, por efecto 
$in, iluda, de su robusta constitución , 
si bien su estómago se hnbia resentido 
de este prolongado. accidente, que hacia 
trabajosas lás digestiones. Ha dicho acer- 
tadamente- el citado HufFéland que e! ; 
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venéreo es un veneno, y que solo con 
otro veneno puede curarse. Es verdad 
que en el di», en vez de poner a los en- 
fermos encerrados en habitaciones y ro- 
deados de braseros haciéndolos salivar 
eslraordinariamente y espontcndol.es a 
morir tísicos, corno se bacía antiagua- 
mcnle , se puede propinar el mercurio 
alas personas mas delicadas, sin necesidad 
de provocar la salivación; y si el estado 
de sus fuerzas lo permite, pueden salir 
diariamente de su casa y ocuparse en 
sus ordinarios quehaceres, no siendo 
violentos y evitando ó precaviéndose de 
los rigores atmosféricos por medio de 
vestidos convenientes , y retirándose á 
casa antes de ponerse el Sol. Esto se 
entiende cuando la temperatura de la 
atmosfera es igual y benigna, por que 
los fríos y la humedad, asi como los ca- 
lores escesi vos, producen igualmente la 


salivación, pwliendo también los prime- 
ros suprimir repentinamente la tras- 
piración y ocasionar gravísimos é irre- 
parables danos al en termo. Y también 
está averiguado que cuándo el mercu- 
rio se administra durante los ardores ca- 
niculares sale impunemente por la tras- 
piración, que entonces Cs f copiosa, sin 
obrar absolutamente contra el mal. 

El mercurio se usa bajo diversas for- 
mas: en ‘ fricciones y fumigaciones al 
estertor del cuerpo, y en píldoras, diso- 
luciones y jarabes al interior. El pri- 
mero que le usó para la curación del 
venéreo fue Carpí, el cual guardó con 
el mayor secreto el ruedio con que hizo 
una colosal fortuna. Posteriormente 
Yigo y Ealopio lo han introducido en 
la práctica de la medicina. Sin embargo, 
ya se conocía en Europa antes de la 
aparición del venéreo, y se Usaba en las 


erupciones cutáneas. Los médicos ára- 
bes lo aplicaban en forma de emplasto 
ó ungüento. Vigo y Falopio también 
lo mandaban asi, pero no tardaron cu 
usar las preparaciones químicas. 

El Doctor Chrcstien asegura haber 
curado muchos enfermos con las aurífe- 
ras, ó sea el hidro-cloralo de oro cu 
fricciones á la parle inferior de la len- 
gua, pero este método, conocido hace 
tiempo, tampoco ha tenido secuaces. 

También se dá por cierto, que en los 
climas cálidos, no pertenecientes á Eu- 
ropa, se cura el mal venéreo con los le- 
ños antisifilíticos solamente, como la zar- 
zaparrilla, el guayaco, el sasafrás y la chi- 
na; lo cual lainbien sucede en Europa 
algunas veces cuando la enfermedad es 
inveterada y se lia resistido al mercurio; 
mas no antes de usar de este medicamen- 
to. Mr. Lagneau ha escrito un tratado 
especial sobre este método. 
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Mr. Kalicr lia propuesto moderna- 
mente un método ingenioso para preca- 
ver, según dice, que el venéreo se pro- 
pague desde las partes genitales del que, 
le padece á la masa general de los hu- 
mores, recurriendo oportunamente a la 
cauterización con el hierro rusiente , 
como se verifica con las personas hidro- 
fóhicas ó mordidas por ani males rabiosos. 
Mas yo creo que si bien esto puede te- 
ner lugar en las úlceras primitivas é inci- 
pientes del venéreo en las partes secsua- 
Ies del hombre y de la mugejr, (jue se ha- 
llan ál alcanre de la vista del profesor, 
no asi cuando la enfermedad se mani- 
fiesta por medio de bubones inguinales 
llamados vulgarmente incordios, ó cuan- 
do en el período inflamatorio de una 
purgación violentase rompe en el inte- 
rior de la uretra algún vasillo y sale por 
consiguiente el (lujo purulento mezcla- 



do con ciertas estrías ó librillos sangui- 
nolentas, que es lo que constituye la pur- 
gación llamada de garabatillo ; por que 
entonces se verifica generalmente la ab- 
sorción del venéreo á la masa general 
délos humores del enfermo por el con- 
tacto de la materia virulenta con la san- 
gre, sin que pueda egecutarse la caute- 
rización, pues ¿cómo aplicar el hierro 
candente en el interior del canal de la 
uretra? También en ciertos casos, aun- 
que raros, la absorción del venéreo á 
toda la ccotroipía animal se hace sin dar 
ninguna señal de su presencia en las 
partes genitales. ¿Y entonces como pracr 
ticar la cauterización? 

En fin, yo creo que el mercurio, en 
medio de sus peligros será siempre eL 
específico favorito de esta temible en- 
fermedad, cuya curación, sin embargo, 
como aseguran los modernos é ilustrados 
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Roche y Sansón, ofrece bastantes dili- 
cultades: y por consiguiente, no eslnr.ín 
ciernas cuantas medidos precautorios se 
torrjen contra tan abominable plaga. Pero 
mal pueden adoptarse sin conocer cu 
toda su latitud los diferentes modos de 
que es susceptible su infección. Anti- 
guamente se verificaba esta no solo por 
el simple contacto de los enfermos, sino 
también por medio de sus ropas y uten- 
silios, y aun por la atmósfera, (i) mi- 
rándose justamente como pestilencial 
esta enfermedad y aislando rigurosa- 
mente á los que la padecían, de los cua- 
les perecían infinitos en hn total aban- 
dono. Pero en el din solo se comunica 
por contacto con la materia purulenta 
•cíe tos módós siguientes. 

( i) Pedro Pictor coró con el mercurio rn i Son 

Papa Alí*jttodro.;VI, al Cardonal d* Sinovia y *1 
OuónisQ Grnléz. . ( Swcdiaur tratado competo de 
VaV enfermedades venéreas tomo i ^ iq.) 


o 
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El modo mas usual de contraer el 
venéreo , es por el aclo de la Venus; 
pero no se crea que es necesaria la con- 
sumación de la cópula, pues que el mas 
ligero contacto de las partes enfermas 
con las sanas, es muy suficiente para 
adquirir una violenta infección, como la 
esperíeneia lo tiene repetidas veces acre- 
ditado. Y aun puede suceder que una 
muger perfectamente sana tenga co- 
mercio carnal con un hombre que tam- 
bién lo esté, y de resultas de esta co- 
habitación salga él inficionado, ó tal vex 
los dos á un tiempo,, sin que njnguuo 
de ambos aparezca no obstante culpado, 
por no sentirse antes de la ilícita unión 
con síntomas venéreos , cuyo fenómeno 
depende de que si esta jnuger ha de- 
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linquido popas horas antes con otro 
hombre que estaba inficionado, -dejó el 
virus depositado en la vagina de ella, y 
hallándose 'todavía en el período de in- 
cubación sin dar ninguna señal de su 
presencia, inficionó con él al interesado 
en la segunda cópula, quedando ella, tal 
vez Sana cómo lo estaba, ó acaso también 
inficionada por el mismo virus. También 
puede algunas veces suceder que este 
se absorva por los vasos linfáticos á la 
masa de la sangre sin dar el menor in- 
dicio de su ecsistencia en las parles ge- 
nitales que estuvieron en contacto; y 
, manifestándose después de mas ó menos 
tiempo en la garganta ú otra cualquiera 
parte del cuerpo, hacer incurrir en mil 
errores á los facultativos y á los enfer- 
ínós, por desconocer ni aun acaso sospe- 
char la verdadera naturaleza del ¡nial, 
confundie'ndosc con otros. 


Se cree generalmente que la perso- 
na que tiene úlceras, solo úlceras puede 
pegar, la que incordios, incordios, y asi 
sucesivamente; pero esto no es esacto , 
porque á veces el que tiene verrugas 
suele pegar úlceras, y el que tiene úlceras 
verrugas, ó las dos cosas á un tiempo. 
Lngneau dice que habiendo ido tres jóvc- ; 
ncs juntos á casa de uua mugcr pública y 
cohabitado sucesivamente con ella , el 
uno sacó unas purgaciones , á los tres 
«lias, el otro un incordio á los diez, y 
el tercero no sintió el menor síntoma 
de infección, cuyos fenómenos se notan 
diariamente: y aun se asegura que hay 
uaturalezas invulnerables, á esta enfer-* 
Uiedad^ 

Si Vas personas que padecen úlceras <> 
purgaciones no tienen la precaución de 


lavarse bien las manos después que tocan 
con ellas las partes enfermas / es muy 
fácil que llevando los dedos al interior 
de los lábios , de los parpadeas, ó de las 
narices se contagien, y lo mismo sucederá 
en otra cualquiera parle del cuerpo en 
que baya algún granito, desolladura cor- 
tadura, ó desnudez de ln piel: y aquellos 
que por eslrcina necesidad ó por há- 
bito suelen usar de los dedos en logar 
de papel para purificarse después de 
haber exonerado el vientre, están espucs- 
tos á contagiarse en el ano. Nadifc tam- 
poco debe usar en este órgano la lava- 
tiva que haya servido á otra persona sin 
lavarla antes perfectamente, y la misma 
precaución deberá tenerse cuando se usé 
de las gcringuillas que hay para las en- 
fermedades de los oidos, pues que muy 
bien pudo servirse de ellas alguna per- 
sona afectada de flujo venéreo en a- 
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quedos órganos y contraer fácilmente 
la infección. 


Hay eu las poblaciones reducidas . y. 
especialmente en las aldeas algunos bar- 
beros , que mas bien pueden llamarse 
bárbaros, los cuales suelen tener la pcríjjdir 
t.vcosi umbre de coger con los dedos pulr-, 
gar e índice de la mano izquierda el 
labio superior a los que .afeitan: y si ca- 
sualmente tienen alguna afección ve- 
nérea y han tocado poco antes las partes 
enfermas sin haberlas lavado, pueden in- 
ficionar á sus parroquianos. También 
pueden ocasionarles igual daño si des- 
pués de haber, afeitado á alguna per^ 
sona afectada de un herpe venéreo en 
la barba no lian tenido la precaución 
de limpiaiv., perfectamente la navaja, por 
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que con ella pueden herir fácilmente á 
otro que afeiten después ó que tenga 
algún granito eu el rostro, é inficio- 
narlo por este medio. Lo misino puede 
suceder por el de la lanceta 6 bisturí 
que haya ¿ervido p ira abrir algún incor- 
dio ú absceso venéreo. ISo hay muchos 
arios que he visto á un infeliz labrador, 
á quien de resultas de haberle sangrado 
un curandero en el brazo izquierdo, le 
había salido una terrible úlcera venérea 
en la misma sangria y un bubón en el 
sobaco» 



Hay personas que padecen ulceras ve- 
néreas casi imperceptibles en los labios. 
Asi pues ninguna que aprecie* su salud 
deberá usar del vaso, taza, pocilio 5cc. 
qu$ baya servido á otro sin lavarlo pré- 
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viainente; ni nadie deberá tampoco meter 
en su boca cigarro, pipa, cepillo, ni instru- 
mento músico que haya servido á otro, 
ni menos poner cutre los labios pluma 
alguna cu las oficinas; pues me consta 
de una en que de diez empleados que en 
ella había, solo tres dejaban de estar in- 
ficionados de venéreo, y algunos de ellos 
tenían ulcerillas en el interior de los la- 
bios. Las madres de familia deberán te- 
ner el mayor cuidado de que nadie os- 
culice en los labios á sus hijos, los 
cuales por su delicadeza infantil son mas 
susceptibles de infección ; pero sobrQ 
todo no permitirán de manera alguna 
(jue las nodrizas y criadas pasen la pa- 
pilla por su boca antes de introducirla 
en la de los niños, como hacen algunas, 
pues ademas de ser una acción repug- 
nante y asquerosa, es muy fácil quedos 
niños contraigan no solo el venéreo, sino 


también el escorbuto y otras alecciones 
de la boca. 


Las nodrizas suelen inficionar muy 
frecuentemente á las criaturas , y isi.is 
también á aquellas; lo cual si. vci ifi(.<i , 
no por la leche, sino por las ulccnllas 
de los pezones y estos reciben el con- 
tagio de las que los niños inficionados 
suelen tener en el interior de la boca, 
especialmente en el vulo del paladar. 
Ninguna madre ' que ame verdadera- 
mente á sus hijos deberá dejar de lac- 
tarios, no teniendo para ello algún gra- 
vísimo i riconv enríente, porque jamas se 
puede tener seguridad de la completa 
salud de una nodriza.- Dice HulTcland 

(]tie-liab?entlo. reconocido un día S»oH 
VQárcnta prctcndientas ; solo una hallo 



asenta de sospecha. Pero la humanidad 
y la religión también ccsigeri de los 
facültátivote y de las madres, sean de 
la gerarquía que quieran, que si consi- 
deran á un recien nacido inficionado del 
venereb, dispongan que su laclar don sé 
verifique artificialmente ó por medio 
de una cabra, antes que arruinar la sa- 
lud de una infeliz inuger mercenaria * 
que priva tal vez a su propio hijo antes 
de tiempo de este primitivo néctar de 
la vida para prodigarlo á un cstraño y 
recibir con el estipendio el asqueroso 
germen con que ba de emponzoñar a 
su marido y destruir para siempre su 
antigua felicidad conyugal con terribles 
padecimientos y con la injustificable apa- 
riencia de una infidelidad que no ha 
cometido; ¡Y que vcriéno por corrosivo 
quesea podra acompañar á sus destruc 1 
lores efectos una desgracia ían lamcíi- 


= 44 = 

table! ¿Hay por ventura otra que co- 
loque a la muger en peor posición? 

¿ Y podra calcularse la angustia y de- 
sesperación de un marido al ver tornar 
á sus brazos á una esposa, que á sus ojos 
ha perdido la salud por medio de un 
adulterio, á una esposa que le ha en- 
venenado inocentemente en el tálamo 
nupcial? ¡ Profesores del arte de curar! 
¡Madres de familia! Si vosotras sois des- 
graciadas, no contribuyáis á que otras 
también losean* Meditad las fatales con- 
secuencias de tan monstruosa inmorali- 
dad. Si vosotras sois ricas y opulentas, y 
podéis soportar la curación de tan espan- 
tosa dolencia con todas las cpmodklutl^ 5 
necesarias, las infelices cuyo envenena- 
miento habéis ocasionado, tal vez no 
tienen con qne cubrir sus laceradas car- 
nes; tai vez perecen en un hospital, ó 
tal vez mendigando en Jas calles, llenas 


de un oprobio que no han mcrccido j 
de que vosotras seréis responsables ante 
el trono del Eterno. 



Por lo que queda manifestado acorra 
de las nodrizas y los niños , se cono- 
cerá cuan espti estas se hallan á conta- 
giarse recíprocamente las paridas y las 
personas que suelen chuparles la leche 
en ciertos casos para aliviarlas de la mo- 
lestia que les causa la acumulación de 
Cvste líquido á los pechos. 



Hay algunas la van ¿I erais especialmente 
rn las aldeas, que al tiempo de recibir 
la ropa sucia en las casas suelen lim- 
piarse los mocos con las camustls, seguía 


=46 = 

lo lie observado ropeiuUs veces ; ) si, 
como puede suceder, hay en alguna de 
ellas manchas de una ureiritís d :\agi- 
ti i Lis ( purgaciones, ) no es inverosímil 
el contagio á las narices, Po mismo 
puede decirse de los pañuelos, pues hay 
personas que para cvitai q ,lL las man 
chas de la camisa le descubran esta ver- 
gonzosa enfermedad, suelen envolver en 
ellos las parles af ieladas, cuyas manchas 
se confunden enteramente con Jos mocos; 
y el que dude de esto, puede leer los 
tratados de medicina legal, particular- 
mente el de los modernos Pciro y Ro- 
drigo, y allí verá que cuando ocurre 
upa acusación de estupro complicada 
con venéreo, tienen los profesores que 
valerse de los procedimientos químicos 
para calificar y distinguir las mapehas 
del licor seminal de las. venéreas, y eso 
que esta* aun no tienen t^nta semejanza 


entre sí romo el moco nasal y el flujo 
blcnorrnicq. 

8 *" 

F1 venéreo puede también comuni- 
carse por la trasplantación de los dientes; 
y Swcdiaur trae el ejemplo de una se- 
ñora, á la cual en el hueco de un diente 
cariado que le han estraido le sustitu- 
yeron otro de una persona afectada sin 
duda de esta enfermedad, pues que, de 
resultas de la operación se inficionó la 
operada. 

®o° 

Una muger parida, si tiene úlceras ú 
otro cualquiera síntoma venéreo en las 
partes genitales, puede inficionar al co- 
madrón ó partera que la opere, especial- 
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mente si estos tienen alguna ulccnlla, 
grano ó desolladura en los dedos ó en 
las manos, de lo cual tienen resultado 
infinitas desgracias. Y el citado Swediaur 
asegura que por tener una comadrona 
un herpe venéreo en un brazo, míiciónu 
sucesivamente á mas de ¡cién partu- 
rientas. 

$ 

Ninguna persona deberá sentarse en 
los comunes, sillicos y retretes, sin re- 
conocerlos ó limpiarles previamente sus 
bordes; pues hay varios ejemplos de in- 
fección; y los hombres se hallan mas cs- 
pu estos á este modo de coniagiarse que 
las mugeres, porque las partes secsuales 
de ellos tocan con mas facilidad las pa- 
redes interiores de los lugares cscremeu- 
ticios, y es muy fácil que en ellos haya 
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quedado la materia purulenta de un 
enfermo. 

4 4 • 

Dice Iluffeland que en las pesadas 
debemos de hacer que á nuestra pre- 
sencia nos pongan sábanas limpias en las 
camas, y que de lo contrario es mejor 
dormir vestido sobre la ropa; y en esto 
no le falta razón, porque, si bien en el 
día podemos vivir en la mayor intimi- 
dad con las personas inficionadas del 
venéreo, guardando las precauciones in- 
dicadas, no obstante, en las sábanas de 
una cama en que baya dormido un en- 
fermo sifilítico y dejado en ellas algUu» 
materia purulenta, no es difícil que, si 
otra persona sana se acuesta en ellas y, 
toca casualmente la espresada materia 
con alguna parte dq su cuerpo en l? 


cual tenga alguna desolladura, escoria- 
ción 6 heridilla, se verifique la infección. 

42 . 

INo hay ejemplares de que un adulto 
enfermo del venéreo pueda inficionar á 
otro adulto sano tan solo por dormir 
con él ; pero yo creo que si tiene una 
abundante blenorragia y el flujo de 
ella toca á alguna parte del sano en que 
tenga alguna escoriación ó desnudez de 
la piel, no es difícil que la infección se 
verifique. Y ademas de esto, ¿podra nin- 
gún facultativo prudente aconsejar que 
una persona sana se esponga á dormir 
con otra que padezca herpes venéreos ú 
otra cualquiera afección cutánea de la mis- 
ma naturaleza? Es verdad que los niños por 
la finura y delicadeza de la piel son mas 
susceptibles del contagio, y de ello re- 


fie re Swediaur dos cosos desgraciados 
en que una domestica de una casa in- 
ficionó á. dos ninas , que el mismo ha 
curado con el mercurio. Pero yo creo 
que nadie debe esponerse a dormir con 
uno persona cuya salud desconozca. 

'*9 o 

Hay algunos hombres verdaderamente 
depravados y libertinos , que creyendo 
sustraerse del venéreo, se arrojan por 
senderos opuestos a la misma naturaleza. 
Hablo de los sodomitas, de aquel espan- 
toso crimen, que provocando la cólera 
celeste, ha reducido á cenizas la delin- 
cuente sodoma. ¡Insensatos! El venóreó 
se contrae también por este órgano, y. 
sus consecuencias son mucho mas fatales 
y mas- dific.il su curación; pues las es- 
crcccncias (pie á sus márgenes suelen 


= 52 = 

salir, adórnas ele necesitar la amputación, 
rara vez se curan sin la dolorosa aplica- 
ción del hierro candente. INo parece sino 
que el Ser supremo quiso distinguir 
este horrendo accidente en los mismos 
medios de su curación, haciéndola casi 
inaccesible á los recursos del arte. La re- 
ligion lo condena á fuego, á fuego lo 
condena la medicina y ¿ fuego nuestra 
legislación criminal. (2) 

Después de haber manifestado con mas 
ostensión que ningún autor los diversos 
modos de infección del mal venéreo, é in- 
dicado hasta cierto punto algunasmed idas 
prccautorias,supongo queestarán mislec- 
tores deseosos desaber el verdadero medio 
con que poder atravesar sin peligro tan 
borrascoso golfo, Pero siento muchísi- 


(a) .Según ella, el sodomita debe .ser decapitado, 
quemado su cadáver y arrojadas sus cenizas al aire 
por la mano del verdugo. 
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mo verme en la dura precisión de ase- 
gurarles que los bajeles Je mas alio 
bordo suelen naufragar en el, y que 
solo la cstrlcLa observancia del sesto 
precepto del Decálogo es el único pre- 
servativo, Y en corroboración de este 
aserto les* a fiad iré, que habiendo ido jun- 
tos á la córLc tres jóvenes de no muy edifi- 
cante conducta, entre los cuales uno, que 
era médico, practicaba escrupulosos reco- 
nocimientos á las rameras con quienes se 
comunicaban; y aunque «aseguraba á sus 
comp.añerosenalgunoscosos que no tuvie- 
sen el mcnorcuidado, hasklopor ciertoél 
quien primero lo lia tenido basta el estre- 
mo de haber quedado desarmado* por la 
quirúrgica mano (le otro facultativo; é in- 
posibilitado de continuar para siempre 
en tan peligrosos combates. Y si esto su- 
cede con los peritos, ¿qué podrán es- 
perar los que no lo son? Prescindiendo 


tu- 


ja de los supuestos preservativos que 
los charlatanes preconizan para engañar 
y sacar dinero á los tontos, lo único que 
algunos autores aconsejan es la brevedad 
del acto, opinando que cuanto menos 
tiempo se permanezca al frente del ene- 
migo, menos probabilidad hay de salir 
herido. Mas á esto digo yo que muchas 
veces acontece que el primer balazo que 
cri la batalla se dispara, es para el pri- 
mero que en ella se presenta, y que lo 
mas seguro es no concurrir al campo, 
pues en estos casos la mejor victoria 
está en la fuga. Otros autores aconsejan 
las abluciones acuosas antes y después 
del cohito y una rigurosa limpieza. Pero 
yo creo que la mejor limpieza es lim- 
piarse cuanto antes de delante de cier- 
tos objetos tan seductores como veneno- 
sos, porque este pecado lleva consigo la 
penitencia. En cuanto a la interposición 



secsual de ciertos cuerpos estraños para 
impedir el contacto de las parles sauas 
con las enfermas, los mismos que de 
ellos selian servido lian reconocido tam- 
bién su inutilidad. Si ecsisticsc un se- 
guro preservativo del mal venéreo, pov 
costoso que fuese, no se estendiera su 
infección á los palacios de los poderosos 
ni á los alcázares de los reyes. Pero por 
desgracia, lo mismo respeta los cetros 
que los cayados. 

Tengo cjue satisfacer á una duda en 
que quedarán mis lectores, y es de si 
habrá algún medio de conocer si un* 
persona sana al parecer tiene algún ve- 
néreo oculto, como generalmente sucede, 
inácsiinc en las propensas á engordar, 
las cuales transporladas de un clima cá- 
lido á otro frió, ó por efecto de pasiones 
violentas, golpes adversos de fortuna, ú 
otras causas oscilantes y perturbadoras, 5t 


les desarrolla repentinamente la enfer- 
medad, que estaba como dormida. Esto 
es sumamente difícil ó tal vez imposi- 
ble de conocer. Algunos autores asegu- 
ran que el uso interno de las aguas mi- 
nerales ferruginosas tiene esta rara pro- 
piedad; yo la lie reconocido también en 
algunos sugelos; pero lodos ellos habian 
padecido el mal algunos afios antes en 
las partes sccsuales y estaban sanos tau 
solo en apariencia. 

Hay algunos profesores que por sus 
escasos conocimientos en esta anómala 
enfermedad, incurren en dos estreñios 
diamctralmcntc opuestos y de una fata- 
lísima trascendencia para los enfermos y 
sus descendientes, pues al paso que los 
unos consideran como venéreas todas las 
afecciones de las partes genitales, y se 
apresuran á propinar indiscretamente el 
mercurio á sus enfermos, miran los 


oíros como arriesgadísimo este remedio, 
se andan con paliativos 6 con remien- 
dos, como vulgarmente se dice, y curan 
á los enfermos aparentemente, dejando 
entretanto echar profundas raíces al mal, 
que al cabo de mas ó menos tiempo les ha 
de atormentar con insufribles padeci- 
mientos y ocasionarles tal vez la perdida 
de algún órgano, ó acaso la misma muer- 
le. ¡ Cuántos venerables sacerdotes se 
hallan espiando en su vejez algunos mo- 
mentos de eslravio que en su juventud 
han tenido, ya por el intempestivo uso 
del mercurio, ya por la falta de este me- 
dicamento en tiempo oportuno! ¡Cuán- 
tos virtuosos padres de familia no se en- 
cuentran en el mismo sensible caso con 
notable perjuicio de su desgraciada 
prole, y lodo por la ignorancia de al- 
gunos facultativos! Sin embargo, ya sabe 
la mayor parte de estos, y es preciso que 
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el vulgo lo sepa también, que hay mas 
de ocho causas en el hombre y mas de 
diez, en la muger capaces de producir 
flujos en las partes genitales, que nada 
tienen de venéreos: tales son entre las 
de aquellos la masturbación , el uso de 
la cerveza mal fermentada, la prolongada 
cquit ación, el abuso de la Venus, el de 
los licores espirituosos 8cc., y entre las 
del sccso femenino, la vida sedentaria, 
el onanismo, el cóbito repetido, algunas 
afecciones del útero 8cc. También es 
fácil confundir en las márgenes del ano 
de muchos enfermos la dilatación de los 
vasos hemorroidales y otras escrecencias 
con las venéreas. Y á esto deben los 
profesores antes de decidir sobre la ver- 
dadera naturaleza del mal atender á 
aquella respetable sentencia de ISacon: 
Tewpúris altjíie obxernation/s , medicina 
parlas. Ll vulgo del>e igualmente pe- 


nelrarse de que las partes secsuales no 
son de bronce para dejar de padecer 
algunas indisposiciones que nada tienen 
a veces de venéreas, y que su clasifica- 
ción corresponde á los facultativos. 

Hay una circunstancia en la especie 
humana, que aunque generalmente sabi- 
do, es sin embargo ignorada de algunos, y 
conviene vulgarizar para evitar discor- 
dias matrimoniales. INo son solas las mu- 
geres egipcias las que presentan un pro- 
longado clítoris. Las bay también entre 
nosotros que pueden competir con ellas 
en esta rara prodigalidad de la natura- 
leza, que ha cubierto de luto el tálamo 
nupcial de algunos maridos ignorantes, 
por haberla tornado por una cscrcccncia 
venérea, ó considerar á sus esposas her- 
ma f rodil as. !No lince muchos anos que 
un cura párroco anciano, á la verdad de 
escasas luces en la materia, vino á con- 
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su liarme el conllicto en que un peni- 
tente- le habia puesto por esta causa; y 
me costó no poco trabajo convencerle 
de que si bien era cierto que en la 
antigüedad se creía en los supuestos 
hermafroditas, y que aun liabia habido 
tiempo en que los Romanos los arro- 
jaban al Tíbcr y los Atenienses al mar, 
en el dia ya no se recouocia el herma- 
frodismo sino en la especie vegetal, pues 
que el doctor Vircy,. acaso el hombre 
mas perito en el asunto, no solo lo ase- 
guraba asi en su tratado especial de la 
generación, sino también de que á las 
niñas de ciertos países liabia que- cor- 
larles el clítoris para evitar que por su 
rápido crecimiento les. descendiese hasta- 
el suelo. 


CQBMXUSIOflr. 

«Igqmi 

Algunos escritores opinan que el nial 
veue'reo seria mucho mas raro si las casas 
de prostitución fuesen permitidas cu 
España como en oíros países; y aun 
añaden que la moral ganaría bastante 
cu ello, porque circunscritas las prosti- 
tutas á ciertos y determinados barrios , 
la juventud se retraería hasta de pasar 
por ellos, á fin de no ser criticada. Pero 
yo creo que si bien un gobierno debe 
mirar por la salud pública, no com- 
prendo como pueda mejorar la moral 
autorizando la desmoralización, y con- 
fiando tan solo en el recato de la mas- 
culina juventud española, que no es por 
cierto la mas favorable garantía ni la 
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¡mejor hipoteca para tan delicado nego- 
cio, mácsimc en unos tiempos en que 
la relajación de costumbres inarcha, no 
ya al vapor, sino acrcoslálicamcnte. Yo 
considero que con la encarcelación y re- 
misiou de las rameras a los pueblos de 
su naturaleza, nada se adelanta, ¡jorque 
las cárceles españolas son las aulas per- 
manentes del crimen, y por otra parte 
la restitución de aquellas desgraciadas á 
sus respectivos pueblos natales, en los 
que la prostitución no se baila tal vez 
tan adelantada, no sirve mas que para 
escandalizar con una depravada conduc- 
ta, que acaso no tenían cuando de ellos 
salieron: y para esto mejor fuera que se 
las dejase permanecer en las grandes 
poblaciones, donde sus desordenes no 
causarían tanto daño confundidos entre 
los de la multitud. También convengo 
en que el gobierno debe oponer un 
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fuerte dique al impetuoso torrente de 
este desenfrenado libertinaje; mas cslo 
solo puede lograrse con la moralización, 
con la ocupación y con la vulgarización 
de los desastres que ocasiona, hijos de 
la ociosidad y de la miseria, que tanto 
abundan cu esta desgraciada patria; a 
cuya mejora de costumbres he consa- 
grado gustoso esta reducida y tal vez 
despreciable tarea. 


IV O T A . 

Cuando presento la imposibilidad de la cauteri- 
zación en el canal de la uretra, supongo que los 
profesores comprenderán que hablo relativamente 
á la ¿poca en que la urelrilis se halla en el perio- 
do inflamatorio, en cuyos crítico s momentos se ve- 
rifica la absorción por la rotura de algunos va- 
sillos, pues fuera de estas circunstancias, la opera- 
ción es practicable, si bien arriesgadísima. 
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